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Dos hombres juegan en una furgoneta


	De vez en cuando me pierdo navegando por sitios de citas en busca de fotos excitantes: en particular, me resultan extremadamente intrigantes las imágenes de pollas naturales, rechonchas o incluso en reposo, que cuelgan sobre un escroto hinchado y rodeado de un espeso vello púbico oscuro. Hace un par de semanas me encontré con una serie de fotografías de un usuario no muy lejos de casa que mostraba su polla en varias poses: la de la portada mostraba una cabeza rosada que sobresalía del prepucio entreabierto de una polla casi totalmente erecta, mientras que hojeando las siguientes, me llamó especialmente la atención la que lo mostraba completamente flácido, con su eje regular apoyado en un par de firmes pelotas encerradas en un escroto ovalado y arrugado; el generoso prepucio terminaba en un profundo agujero que cubría por completo la pronunciada cabeza. Una hermosa judía con una piel rosada y ligeramente aceitunada que me hubiera gustado sentir durante una buena paja.


	Le envié una solicitud de amistad y luego un breve mensaje felicitándole por las fotos.


	Al cabo de un par de días recibí su primera respuesta y empezamos a charlar. Ambos teníamos tendencias bisexuales, aunque no demasiado pronunciadas, e intercambiamos algunas confidencias de las que supe que él tenía algo más de experiencia que yo en jugar con otros hombres, pero que lo principal, si nos encontrábamos, sería el máximo respeto mutuo.


	El sábado siguiente por la mañana, mientras estaba en el sofá escuchando música, abrí el sitio de citas para comprobar si había algún mensaje y encontré su petición explícita de quedar esa misma mañana. Le contesté que no podía ser anfitrión y me propuso que nos reuniéramos en su furgoneta cerrada en un aparcamiento aislado no muy lejos de nuestras casas, donde posiblemente podríamos disfrutar de algo de intimidad. Intercambiamos números de teléfono y, como esa mañana estaba sola en casa, accedí a una breve charla. Nos presentamos y percibí por la voz que mi nuevo amigo virtual debía ser una persona con una buena cabeza sobre los hombros y que, aunque estaría dispuesto a ser penetrado, no insistiría en obligarme a hacer cosas que no me gustaran.


	Los cumplidos que intercambiamos por teléfono sobre nuestros respectivos equipos me excitaron ligeramente, y como hacía unos meses que no me permitía jugar con otros hombres, dejé que mi polla me convenciera de aprovechar la oportunidad. Fijamos los detalles de la reunión y decidí ir en bicicleta al lugar de encuentro, a pocos kilómetros de casa.


	Me lavé rápidamente, me puse unos calzoncillos limpios, unos pantalones cortos hasta la rodilla y una camiseta, me subí a la bicicleta y me dirigí a la cita. Tras un par de mensajes conseguimos quedar en el lugar que conocía mi nuevo amigo y finalmente nos presentamos en persona.


	Era un tipo de mi edad, de unos cincuenta años, más o menos de mi altura, quizá un poco menos, con un físico fuerte pero musculoso y una tez bronceada. Su rostro era abierto y jovial, sonriente, con una barba descuidada y un cabello oscuro y ondulado con algunas mechas grises. También llevaba una camiseta y unos pantalones cortos. Aparcó la furgoneta en el aparcamiento con la puerta lateral orientada hacia un espeso arbusto que ocultaba el interior de las miradas indiscretas. A su vez, aparqué mi moto junto a la furgoneta, justo delante de la puerta lateral.


	Inmediatamente me invitó a subir a la parte trasera de la furgoneta: desgraciadamente ambos no teníamos mucho tiempo, tras lo cual me preguntó si estaba dispuesto a "profundizar" en nuestro conocimiento. De hecho, habíamos dicho que si no había sentimiento, no iríamos más allá de una simple reunión. Le contesté que me parecía bien y, agradeciéndole su hospitalidad, entré en la furgoneta donde él, mientras tanto, había extendido una manta en el suelo. Enseguida me di cuenta de que no era posible mantener una posición totalmente erguida porque el techo era demasiado bajo y me veía obligado a agachar la cabeza. Inmediatamente se situó fuera de la furgoneta y, al verme un poco indecisa, me dijo con un tono suave pero firme: "¡Puedes desnudarte si quieres!"


	Mientras tanto, se bajó la cremallera de los pantalones y los bajó hasta la rodilla junto con los calzoncillos, cogió una botellita de agua que había en una de las estanterías de la furgoneta y se enjuagó rápidamente las partes íntimas. Acababa de llegar del trabajo y no había tenido tiempo de ir a casa a refrescarse. En cuanto se volvió hacia mí, vi su polla, aún completamente flácida, colgando entre sus piernas torneadas, en medio de un espeso vello oscuro. La capilla de color rosa oscuro era apenas visible a través del prepucio ligeramente retraído. Aquella visión comenzó a excitarme y superé mi habitual timidez inicial. A su vez, me desabroché los pantalones, los bajé y con una mano bajé el elástico de los calzoncillos, dejando a la vista mi polla barbuda. Mi nuevo amigo se asombró al verme tan excitado y me felicitó.


	Estábamos uno frente al otro, y como la altura de la furgoneta no nos permitía estar de pie, nos pusimos en cuclillas sobre las rodillas. Hacía bastante calor y empecé a sudar enseguida.


	Nos agarramos mutuamente las pollas y empezamos a masajearlas suavemente. El suyo estaba todavía flácido, pero la consistencia era todavía muy buena. Pasé el prepucio por la cabeza unas cuantas veces y lentamente sentí que se hinchaba. Mientras tanto, él había agarrado la mía y con movimientos decisivos, después de unos momentos, había conseguido llevarla a la plena erección.


	Me dijo que le gustaría llevársela a la boca, que le gustaba mucho mi polla, sobre todo por su longitud. De hecho, aunque es bastante normal, mi polla tiene el mérito de aumentar mucho su tamaño cuando está erecta en comparación con cuando está completamente en reposo. Consentí, y él se inclinó más y bajó su cabeza hacia mi polla. Tuve que soltar el suyo, que vislumbré colgando entre sus piernas apenas tambaleándose, mientras el mío era envuelto lentamente por sus cálidos labios y su lengua. Sentí que la capilla se descubría por completo mientras el prepucio se deslizaba hacia atrás, cediendo a la presión ejercida por sus labios. Vi cómo mi polla desaparecía hasta los cojones dentro de su cálida y húmeda boca: arqueé ligeramente la pelvis para ofrecérsela mejor, mientras él empezaba a masajearme los cojones con una mano.


	Poco después le vi reaparecer completamente mojado con su saliva y completamente escapado. Mi amigo estaba entusiasmado con mi polla y me confió que era una de las más bellas y excitantes que había visto nunca. Me sentí avergonzado porque era la primera vez que un hombre se llevaba mi polla a la boca con tanta maestría; sólo la había tenido una vez antes durante breves momentos, pero nunca con tanta calidez.


	Durante unos instantes me siguió con una mano, acariciando mi frenillo y la base de la cabeza, mientras con la otra me masajeaba suavemente los cojones; luego empezó a lamerme, envolvió el frenillo con su lengua y poco después lamió el prepucio enrollado en la base de la cabeza hinchada. Finalmente, bajó por mi eje con su lengua hasta llegar a mis pelotas, mientras con su mano seguía serruchando con un ritmo creciente. Hasta ese momento mi polla había reaccionado con una muy buena erección, pero debido al calor y al ligero pudor residual, aún no había sentido el típico cosquilleo alrededor de la cabeza que precede al aumento del placer en la base de la polla.


	Mi amigo me preguntó si me gustaba y le dije que sí. En ese momento volvió a llevársela a la boca mientras con una mano tiraba de la piel de mi polla completamente hacia atrás, presionándola contra mi pubis y contra mi escroto, hasta poner en tensión el frenillo. Cuando la sacó de sus labios, humedeciéndola, vi mi cabeza roja doblada hacia abajo y la piel de mi polla completamente retirada con la parte de la base de la cabeza expuesta a la lengua de mi amigo. Cuando se la volvió a llevar a la boca, así se escapó, sentí que sus labios y su lengua me hacían cosquillas en la parte más sensible y sentí el famoso cosquilleo en el centro de mis pelotas y en la base de la cabeza.


	Mi amigo sintió que había tocado la fibra adecuada y empezó a deslizar mi polla hacia delante y hacia atrás en su boca, mientras realizaba un masaje sincronizado a lo largo del eje con su mano. Seguí sudando profusamente, y algunas gotas de mi sudor cayeron sobre los brazos de mi masajista. Me disculpé, un poco preocupada por si le molestaba.


	Nadie me había hecho una mamada tan intensa. Podía sentir la boca de mi amigo chupando mi polla con cada golpe, como si quisiera extraer mi semen con su lengua. En un momento dado, mientras sentía que el placer crecía alrededor y dentro de mi polla, vislumbré la suya por encima del hombro, colgando entre sus piernas rechonchas y dobladas por el peso de su gran polla. Esa visión, junto con las intensas lamidas y chupadas me dieron el golpe de gracia.


	Con un susurro, por cortesía, avisé a mi amigo de que estaba a punto de correrme, imaginando que apartaría mi polla de su boca, pero para mi asombro no la soltó, sino que aumentó la presión de sus labios sobre mi polla y con rápidos masajes de sus dedos a lo largo del tronco me hizo explotar de placer en su boca. Sentí los chorros de semen subiendo por mi polla, empujé mi pelvis hacia su boca con los labios apretados y me corrí dentro de ella. Con su mano siguió masturbándome mientras se tragaba cada chorro de mi esperma: no vi gotear ni una sola gota. Siguió lamiendo mi cabeza hasta que, al cabo de unos instantes, empezó a caer.


	Nos sentamos uno al lado del otro en el suelo de la furgoneta con nuestras pollas colgando entre las piernas: la mía completamente vacía, pero con la cabeza aún expuesta, y la suya ligeramente erecta, evidentemente esperando su turno.


	En ese momento me sentí vacía, mi amigo se dio cuenta de ello y me dijo que no me preocupara, que si ya no tenía ganas podíamos despedirnos inmediatamente.


	Empezamos a intercambiar algunas palabras: me confió que era la primera vez que se tragaba el esperma de un hombre de forma instintiva y que normalmente no le gustaba hacerlo. Siguió felicitándome por mi polla y, todavía un poco avergonzado, le di las gracias.


	Al cabo de unos instantes me preguntó si quería masajearle la polla y, sin responder, alargué la mano y la rodeé con los dedos. La erección se produjo inmediatamente y saqué su hermosa polla con forma de seta completamente del prepucio. La deslicé hacia arriba y hacia abajo unas cuantas veces, haciéndola rodar hacia arriba y hacia abajo con cada pasada, hasta que empecé a serrarlo cada vez más rápido. Su polla estaba completamente erguida, mientras que del orificio de la parte superior de su capilla veía salir unas gotas de precum, que pronto se convirtieron en una ligera capa blanquecina.


	Intensifiqué el masaje dándole unas diez caricias más decisivas que involucraron por completo el eje y la cabeza, hasta que vi que sus piernas se separaban por completo y su semen blanqueaba su cabeza y goteaba cálidamente entre mis dedos. Acompañé sus espasmos con mi mano ordeñando su polla; finalmente, cuando sentí que su erección retrocedía lentamente, deslicé la piel de mi prepucio sobre su capilla rosa oscuro exprimiendo las últimas gotas de semen.


	Nos enjuagamos rápidamente, nos vestimos y nos marchamos con la promesa de volver a vernos.


	Era la primera vez que una persona se tragaba mi esperma: ¡era realmente excitante y adictivo!
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